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Lily miró a sus padres y al hombre que les iba a prestar el dinero para saldar sus deudas. Su padre era un hombre rico que había invertido mucho dinero en cosas que no debía y ahora estaba endeudado.


—Solo tienes que prometerte con él.


—No me pienso casar…


—Solo tienes que hacerte pasar por mi prometida mientras te pago la carrera. ¿Acaso no quieres acabar tus estudios? —Miró al hombre, el señor Hank, que se acercaba a ella. Le sacaba quince años, pero a él eso no parecía importarle. Ella solo tenía diecinueve y en lo que menos pensaba en ese momento era en casarse—. Tengo una clínica deportiva. Es lo que quieres estudiar. Puedes hacer allí las prácticas. Todos salimos ganando.


—Y en unos años, libre —apuntó su padre, y se pasó la mano por el pelo—. Pero nadie debe saber de este acuerdo.


—Nadie —añadió su madre—, y cuando decimos nadie es nadie. No puedes contar nada a tus amigas.


—¿Y por qué tanto secretismo?


—Porque no queremos que ninguna persona sepa que hemos vendido a nuestra hija para saldar nuestras deudas. Eso no hablaría bien de nosotros —añadió su padre.


Lily miraba a los tres. No era bueno para ninguno que se supiera el acuerdo, porque sus padres tenían negocios importantes y el señor Hank, una clínica deportiva de mucho prestigio en el país. Que se conociera ese trato no le beneficiaba. Lily no entendía qué sacaba de ese acuerdo un hombre como Hank. Algo no le estaba cuadrando. Temía descubrirlo demasiado tarde.


—Solo la universidad y luego un año. —Algo en la mirada del señor Hank la puso alerta. Pero, con tal de acabar la carrera, aceptó.


Pronto se dio cuenta de que Hank no pensaba romper el acuerdo así como así, y si no se iba de mutuo acuerdo, sus padres perderían todo.


Pero Lily tenía un as en la manga.









Capítulo 1


Lily
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—¿Lo espiaste? —Camelia me mira impresionada tras contarle mi historia. Y no es para menos. Parece sacada de una película de terror mala.


Cuando hice el acuerdo tenía solo diecinueve años y pensaba de verdad que todo acabaría en unos años. ¡Ja! El capullo de Hank no me quería dejar nunca, y me amenazaba con destruirnos a mí y a mi familia. Con joder mi carrera, y me había costado mucho labrarme un futuro como para dejar que don capullo me lo jodiera solo porque estaba obsesionado conmigo. Muy obsesionado. Dudo que alguna vez pueda olvidar su forma de desnudarme con la mirada. Era asqueroso.


—Sí, lo espié durante años hasta que encontré un hilo del que tirar y le hice una oferta.


—Que si no te dejaba ir libremente publicarías todo en la prensa.


—Me conoces muy bien. —Doy un trago a mi té.


Llegué ayer, pero estaba demasiado cansada para responder preguntas. Necesitaba dormir y hacerme la fuerte. Aunque siempre voy de chica dura, en el fondo es todo fachada. Llevo años buscando una forma de salir del trato de Hank, viendo como ese cerdo no me dejaba ir y cuando le interesaba me acorralaba y me decía que tal vez un día haría real el compromiso. No pensaba casarme con él, pero tenerlo cerca me daba repulsión. Que me mirara como si me desnudara con la mirada era asqueroso y lo he soportado desde que era joven. Cuanto más me deseaba él, más me follaba a otros solo por joder. O por demostrarle que nunca sería suya.


Al final todo eso me rompió un poco, pero no quise que nadie lo viera. Que vieran lo perdida que estaba.


—Tiene una cuenta en un paraíso fiscal. Era dejarme ir o su imagen de hombre respetable y legal se caería. Me dejó romper el compromiso sin represalias a mí o a mis padres.


—Te habrá costado mucho dar con algo así.


—Sí, la verdad. Pero al fin soy libre y a mis padres no les hará nada. Y siento no habértelo contado, pero necesitaba ser fuerte.


—¿Crees que se conformará y no se acercará a ti?


—Espero que sí. —Pero lo cierto es que no las tengo todas conmigo y eso me inquieta.


Me abraza y no dice nada. No hace falta, sabe que la quiero. Que es como una hermana para mí y que no le he contado nada porque este marrón era mío y yo debía arreglarlo.


—Estoy deseando que empecemos a trabajar juntas, como siempre soñamos.


—Unas con mejores vistas que otras. —Se gira a mirar a su novio, que ha llegado procedente del gimnasio del edificio.


—Ya te digo —me susurra feliz y muy muy enamorada.


Dugan nos dice que se va a la ducha. Mi amiga lo mira con hambre.


—Voy a hablar con el portero para ver qué pisos están libres en el edificio.


—Luego me cuentas.


Me marcho y la veo casi correr tras Dugan. Tengo que salir de aquí cuanto antes. Esta pareja merece privacidad. Y no me apetece escucharlos follando como conejos. Hace mucho tiempo que me cansé del sexo casual. Me he aburrido de hombres que no tienen ni idea de cómo complacer a una mujer, y cuando trato de tomar las riendas y decirles lo que quiero, la mayoría se sienten humillados. Idiotas.


Aun así, sigo hablando con algunos hombres de una app, porque así siento que todo está bien en mí. Aunque sola no estoy mal. Y más después de vivir al lado de un hombre como Hank en el trabajo.


Bajo hasta donde está el portero y me presento. El hombre me explica qué pisos están libres para alquilar y comprar. Coge las llaves de varios y me los enseña. Todos son enormes y no me dicen nada.


—Este lo venden con muebles. La anterior dueña cambió de idea al vivir aquí rodeada de tantos jugadores y, bueno, sus fiestas. Aunque no hacen muchas, pero…, bueno, ya sabes.


—Sí. —Le he contado quién es mi mejor amiga.


Miro el lugar. Este sí me gusta, tal vez porque está para entrar a vivir y no me tengo que complicar la cabeza en pensar cómo diseñarlo, cuando no sé qué quiero de mí ahora que soy libre. Camelia no lo sabe, pero estos últimos meses me ha tocado vivir en una de las casas de Hank. Por eso no quería que ella viniera allí. Demasiados secretos que me fueron destrozando poco a poco.


—Me gusta. ¿Puedes ponerme en contacto con los dueños?


Salimos al descansillo y escuchamos una puerta abrirse justo al lado. Miro hacia allí y veo a Brenan salir con ropa de deporte. Intento no devorarlo con la mirada. Algo imposible, cuando es el hombre más guapo que he visto en mi jodida vida y llevo años obsesionada con él, desde que lo vi en su primer partido. Camelia estaba despotricando de Dugan y yo miraba a su hermano. A esa sonrisa tímida y esos ojos dorados como el ámbar más claro. Nunca en toda mi vida he visto unos ojos tan impresionantes.


He visto casi todos sus partidos. Tenerlo delante hasta me hace sentir cohibida.


Es más guapo en persona.


Y qué cuerpo… Lleno de músculos, pero sin parecer hinchado. Es más sexi que Dugan, pero nunca se lo diré a mi amiga. Y, aparte de eso, él es tímido y yo estoy loca. Soy la típica mujer que lo asustaría.


—Eh, hola —le digo de forma casual y me acerco a él. El portero me dice que cuando quiera baje a hablar con él. Brenan me saluda con un gesto de cabeza; está sonrojado y es jodidamente adorable. Y atractivo. Me pone mucho cómo es.


Concentración, Lily, no lo asustes en el primer encuentro.


—La casa tiene los muebles y todo.


—Se cargaron varias tuberías con la reforma y el suelo radiante. Deberías pedir una revisión antes, si te dejan. Seguramente no te digan nada, pero… los escuché.


—¿Las paredes? —Asiente.


—No son muy aislantes. —Traga con dificultad y me acerco a él.


—Gracias por la información, así les sacaré un gran ahorro.


—De nada.


Su mirada se clava en mí y digo la primera estupidez que se me ocurre para ocultar mis nervios.


—Así que ya sabes, si follamos será como si lo hiciéramos juntos. —Agranda los ojos. Vale, ahora es cuando sale corriendo. Muerdo mi boca y espero que salga espantado.


No hace nada de eso. Solo me mira divertido. Sí, parece divertido.


—Nos vemos, Lily. —Se aleja y, bueno, no ha ido tan mal.


Solo le tengo que dar tiempo para que me evite como si fuera una vampira y acabe haciendo el crucifijo para alejarme de él. Y de su culo. Joder, pedazo culo. Podría dormir apoyada en él y hacer otras cosas.


Se gira y me pilla. Le digo adiós con la mano con la poca dignidad que me queda y casi salgo corriendo hacia las escaleras, porque él ha usado el ascensor y yo no quiero la incomodidad de estar ahí juntos. Lo peor es que había olvidado que estaba en una planta quince.


A medio camino me canso, llamo el ascensor y me tiro al suelo de forma poco femenina. El de la cámara de seguridad debe de estar divirtiéndose mucho con esto.









Capítulo 2


Brenan
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Lily me intriga y a la vez me pone jodidamente nervioso. Sé un montón de cosas de ella. O al menos lo que cuenta Camelia. Sabía cómo era, de pelo cobrizo largo y grandes ojos esmeralda. Lo sabía, pero fue verla y quedarme sin palabras. Es mucho más guapa en persona. Y es la típica persona que donde está se hace notar. Todo lo contrario a mí, que a veces parezco un mueble, porque no sé cómo integrarme entre los demás.


Por suerte, con mis amigos no me pasa.


Y ahora, tal vez vivamos pared con pared.


Jeb se ha mudado a otro piso de nuestro edificio. Vendió el suyo y ahora vive dos plantas por encima de nosotros. Aunque pasa mucho tiempo en mi casa. Él y los demás. Aunque Kadet cada vez menos, porque está pendiente, y asustado, por cómo va la evolución de su bebé. Nunca hubiera creído que él sería el primero en sentar la cabeza, pero sí sé que es el que más lo merece. Kadet no sabe lo que es una familia feliz. No sabe lo que es un hogar. Por eso siempre se ha sentido perdido. Hasta que llegó Ofelia y le dio todo lo que siempre soñó.


Me alegro mucho por él.


Estoy en el portal, abriendo el buzón y mirando el correo, cuando veo el ascensor abrirse y a Lily saliendo a gatas. Espera, no entiendo bien esta imagen. La miro mientras se levanta jadeante. Y luego saluda a la cámara de vigilancia. Cuando me ve plantado ahí con mi correo se sonroja más de lo que ya está.


—¿Cuánto debo pagarte para que olvides esto?


—No hay oro suficiente para que quiera olvidar algo así.


—Mierda. Recuérdame que ignore las escaleras de por vida.


Cuando la vi ir hacia las escaleras tan contenta pensé que era para ir a casa de mi hermano, no para bajar hasta aquí. Ella debió de notar en algún punto la locura que era y pidió el ascensor.


—Lo haré.—Sonríe y su sonrisa ilumina su cara pecosa.


No lleva nada de maquillaje, pero tampoco creo que le haga falta. Sobre todo en la boca. Sus labios en forma de corazón son rojos como las fresas maduras.


—Mucho correo, ¿no?


—Son cartas de niños de un colegio…, me escriben.


—¡Oh! ¿En serio? —Se me acerca y me las quita de las manos. La miro divertido mientras pasa de una a otra sin abrir. Algunas tienen dibujos—. ¿Y cómo empezó esta historia? ¿Vas a tu casa? —Asiento—. ¿Me invitas a un café y me lo cuentas?


—Eh…, supongo que sí.


—Vamos a ser vecinos. Tenemos que llevarnos bien, sobre todo por si tenemos que esconder secretos sexuales. —Se ríe y luego hace una risa de cerdo, la miro, se sonroja y echa a correr—. ¡Ahora subo!


No sé bien qué acaba de pasar, pero empiezo a entender cómo Camelia se dejó arrastrar por Lily. Ella no da opción a otra cosa.


 


* * *


 


Jeb entra en mi casa como si fuera suya, usando sus llaves, cuando estoy preparando café. Entra en la cocina y ve que he preparado dos tazas.


—¿Has quedado con alguien?


—Sí y no. Lily me ha visto y se ha autoinvitado.


—Ah, vale, eso es muy típico de mi amiga. —Sonríe con cariño. Se nota que la quiere mucho—. Él mío con leche, por favor.


—Tienes dos manos, échate tú la leche. Aquí no eres mi entrenador para darme órdenes.


Jeb sonríe. Va a ser nuestro entrenador único, ya que su padre ha decidido ser él quien viaje buscando jugadores con su mujer y disfrutando de la vida. Este año ha empezado con muchos jugadores nuevos veteranos. La mayoría, en sus últimos años de carrera. Yo seré capitán con Kadet y este año seré el jugador de posición más destacado. La temporada pasada no se me nombró el mejor de la liga por poco. Pero este año quiero serlo. Destacar, dejar de tener miedo a ser el centro de todas las miradas. Sé que tengo mucho para dar, pero cuando llega el momento la ansiedad ante el exceso de miradas me abruma y doy lo justo.


Esto tiene que cambiar; no puedo quedarme siempre con la duda de qué hubiera pasado si mis inseguridades y mi timidez no me hubieran anulado.


Suena la puerta y Jeb va a abrir a su amiga. Esta entra menos sofocada que antes, aunque cuando me mira está sonrojada. ¿Le gustará Jeb? Cuando lo abraza con fuerza los dejo solos y voy a por algo de comer.


Mi madre siempre nos trae comida que sobra en su cafetería. Y si no, Ofelia. Saco a la mesa algunas cosas y los veo hablar de algo referente a su exprometido. Cojo mi café y me lo tomo mojando una galleta mientras Lily le cuenta a su amigo su falsa historia con su prometido. Un capullo de manual, por lo que parece. Yo miro el móvil, porque no sé qué decir. Ni se han enterado de que estoy aquí, podría irme y ni se darían cuenta, de hecho es lo que hago. Voy a mi cuarto a leer las cartas.


—¿Adónde vas? —pregunta Lily—. ¿Te aburre lo que cuento? A ver, sé que es una mierda de historia. Pero bueno…


—No es eso. Os daba intimidad.


—Ah. —Lily me mira—. Si estoy contando esto delante de ti es porque no me importa que lo sepas.


—Vale. —Regreso a la mesa sin saber qué más decir.


Lily sigue hablando con Jeb y, aunque no lo parece, tal vez sí me tienen en cuenta.


—Me tengo que ir —le dice Jeb y se despide de ella. Espero que Lily se marche, pero se sienta a mi lado y coge una galleta.


—¿Abrimos esas cartas? Dime que sí, sé que soy un poco intensa, y pesada, y…, bueno, todo eso —de golpe me mira sonrojada—, pero tu hermano y Camelia están…, bueno, follando y esas cosas. No quiero estar ahí y sentirme una intrusa. Por suerte creo que esta semana podré tener mi casa, o si no, pronto. Lo espero de verdad. Al final los voy a ver como dos conejos… —Habla a trompicones.


—Las abrimos —digo sin más para que deje de hablar como si tuviera que convencerme.


Voy a por ellas. Preparo papel y boli junto con pegatinas.


—Qué adorables son.


Son pequeños, tienen unos ocho años y cuentan poco, pero les hace ilusión recibir mis cartas. Su profesora lo hace cada año con sus nuevos alumnos. Antes de que acabe el curso les pide que me escriban una carta y se las mandan a ella durante el verano. Cuando las tiene todas, me las envía. Y cuando vuelven de las vacaciones les entrega mis respuestas para animarlos con el nuevo curso.


—¿Cómo conociste a la profesora? —me pregunta tras contarle la historia.


—Era hermana de una chica con la que tuve una cita.


—Oh, la historia se pone interesante. —Sus ojos brillan.


—No —respondo cortante. No sé cómo explicar que me dejó por callado.


—Ah, vale, pues nada.


La miro y veo como coge las cartas y las lee. Luego escribo y ella les pone pegatinas. Las comenta todas. Como si esta no fuera la primera vez que hacemos esto, o que está en mi casa. Entiendo por qué Camelia la dejó entrar en su vida. Era imposible detenerla.


—Me voy a marchar. Gracias por un rato tan agradable.


Creo que lo dice de broma hasta que miro sus ojos y los veo brillar sinceros. La acompaño a la puerta y cuando se va no sé muy bien cómo explicar lo que ha pasado aquí. A mí estas cosas tan locas no me suelen pasar. Presiento que con Lily aquí no nos vamos a aburrir.


Sonrío con ganas de descubrirlo, aunque sea desde la distancia mientras ella habla con mis amigos.









Capítulo 3


Lily
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No he visto a Brenan desde que me metí en su casa, le exigí café y me puse a leer sus cartas. ¡Sus cartas! Debe de pensar que me falta un tornillo. O un hervor. O cualquier cosa que le haga pensar que no estoy muy bien de la cabeza.


Acabo de firmar los papeles para adquirir la casa que está pegada a la suya y voy a ir de compras para adecentarla. Gracias a Brenan ha sido una ganga; lo malo es que ahora tengo que hacer obras y me han avisado de que pueden salir más cosas, aunque espero que no. Por suerte, el padre de Camelia tenía un contacto y lo harán todo rápido.


Quiero tener una casa solo para mí, sin un prometido falso que entre cuando le da la gana. O que controle mi vida a través del portero. Le contaba todo lo que hacía. Por eso al principio, por joder, llevé allí a varios hombres de app. Al día siguiente me sentía mal, porque en realidad no me gustaban. Pero necesitaba hacerle ver a Hank que nunca sería suya. Al día siguiente, en el trabajo, me miraba como si fuera una puta. Odiaba esa mirada. Esa mirada de «soy mejor que tú. Y te deseo, pero no haré nada porque eres una cualquiera». Me hacía sentir pequeña. Solo me enfrenté a él una vez, cuando tuve todas las pruebas y me costó sangre, sudor y lágrimas. Hank me altera, me da miedo y hace que me quede paralizada en cientos de ocasiones.


Por eso me cuesta hacerme a la idea de que cuando me gire en el trabajo, o yendo a mi casa, ya no lo veré ahí plantado, mirándome al acecho como un acosador perturbado.


Borro todo eso de mi mente. No quiero pensar en él. Al fin soy libre.


Llego a la tienda de decoración y me compro un sinfín de cosas. Al pasar por la zona de bebés veo a Kadet. Está haciendo una lista con el móvil.


—¡Hola! —Me mira y me saluda con una gran sonrisa—. ¿Qué haces?


—Como no puedo pasarme comprando…, he pensado hacer una lista de todo lo que compraría si no fuera comprador compulsivo.


—Ah, es buena idea.


—¿Y tú?


—He firmado los papeles de mi nueva casa y estaba comprando algunas cosas para decorarla cuando acabe la reforma.


Mira mi carro: la decoración es un poco colorida.


—Tu casa no será aburrida.


—Odio el aburrimiento. —Me río y le doy en el brazo, como si compartiéramos un chiste. Vale, debo bajar mi entusiasmo un poco—. Bueno, te dejo que mires solo y eso.


—No me importa estar contigo. Y así me enseñas qué más tienes ahí.


Damos una vuelta y acabo por coger más cosas. También cojo para el bebé un peluche monísimo de un osito al que Kadet le ha puesto ojitos. Pagamos todo y pido que me lo lleven al trastero donde estoy dejando todas mis cosas y los muebles de la casa mientras arreglan todo.


Le doy a Kadet el osito y sus ojos brillan de amor.


—Le va a encantar.


—Y su padre también —añado.


—Espero.


Conozco la historia de Kadet con sus padres; es normal tener miedo cuando has tenido unos padres de mierda. Pero al mirarlo sabes que es todo corazón.


Vamos a su coche y luego a nuestras casas. Paso a la mía a ver cómo va todo. Entregué a los de la mudanza las llaves nada más firmar y los de las reparaciones iban a ir también. Miedo me da lo que hayan encontrado una vez han empezado a levantar el suelo y picar.


Llego y veo a la gente entrando y saliendo de la que ahora es mi casa. Dentro encuentro a Jeb hablando enfadado con varios de ellos. Me acerco y escucho lo que les dice.


—Eso no es lo que se nos dijo en el presupuesto.


—¿Qué pasa?


—Que ahora, de golpe, han salido más cosas de las que dijeron y quieren subir el importe del presupuesto.


—¿Cómo?


—Aquí el que entiende soy yo —interviene el encargado de la obra—. Hemos levantado el suelo, hemos picado las paredes y hemos encontrado varias tuberías agujereadas. Eso hay que cambiarlo. Por no hablar del cableado eléctrico. Los que hicieron la reforma de la casa destrozaron los cables. —Y, por si no lo creemos, nos lleva hacia un punto en el que veo cables picados—. Si dejáis esto así, puede incendiarse la casa. Tú misma. Ya te avisé que esto podía pasar.


Ahora entiendo las prisas por vender y que añadieran los muebles. Así atraían a la gente. En este caso, a mí. Le digo que lo arreglen todo y me pasen presupuesto. Luego me salgo mientras Jeb sigue hablando con ellos de diversas cosas y voy hasta la escalera. Me siento y meto la cabeza entre mis piernas, sintiéndome muy idiota.


—Te preguntaría si todo bien, pero no tienes pinta de estarlo. —Alzo la cabeza y veo a Brenan.


—Solo estoy cogiendo aire. Mi casa es un puto desastre. Soy una idiota por haberla comprado, pero al menos soy dueña de esa casa ruinosa.


Me atrevo a mirarlo.


—No es una casa ruinosa. Los anteriores dueños tenían ideas un poco raras y, bueno, al parecer destrozaron todo un poco de más. Siento no haber sabido también lo de los cables.


Lo miro y parece agitado.


—No es tu culpa, gracias a eso puedo pagar la reforma.


—Y es un gran piso. Con mejores vistas que el mío.


—¿En serio? —Asiente.


—Da a la esquina y se ve el lago. Iba a coger ese, pero estaba ya apalabrado.


—Ah. Tengo suerte, entonces.


—Sí. —Brenan se queda cortado y luego me dice que se va a su casa.


—Vale, nos vemos luego.


Lo veo irse a su casa y cómo duda en la puerta antes de entrar. Parece agitado. Se gira y me mira. Le digo adiós con la mano como una idiota y le sonrío. Él emite una débil sonrisa que me derrite. No puede ser más sexi este hombre.


—Deja de compadecerte de tu compra y mueve el culo ya. —Jeb me da la orden al más puro estilo entrenador.


—A ver si te buscas novia, estás muy insoportable sin follar.


—Ya, claro, como si no se pudiera follar sin novia.


—Se puede, sí. —Le doy en el brazo.


Entramos en mi casa y dejo que me pongan al tanto de todo sin salir corriendo. Como en casa de Jeb y por la tarde nos pasamos de nuevo para concretar cómo va a ir todo. Me dicen que trabajarán rápido para que pueda tener mi casa cuanto antes.


Al fin podré tener mi espacio.


Al subir a casa de Camelia le cuento todo mientras preparamos pasta para cenar.


—Pues sí que han salido cosas, pero mejor así. De ese modo, cuando te vayas a vivir allí podrás tener la seguridad de que la casa está lista para vivir sin sobresaltos.


—Eso sí. Y he pedido que tiren una pared para hacerme un vestidor. Ya que están, pues puedo añadir eso.


—Pues sí, bien pensado. Sé que algo te preocupa. De hecho, siempre sospeché que te pasaba algo antes de saber la verdad. ¿Todo bien?


—Sí, solo que llevo muchos años sufriendo las manipulaciones del señor Hank y temo que no hayan acabado. Aunque más le vale que sí, porque juro que lo destruyo.


—Cuando has vivido en tensión, es complicado respirar cuando pasa todo.


—Sí. Ese hombre estaba obsesionado conmigo. Era escalofriante.


—Debió de serlo. Debiste contármelo.


—No quería que todo esto te salpicara. A tu lado me sentía libre sin todo este marrón para salvar a mis padres. Los quiero, pero esto nos dejó tocados. Porque siempre he sentido que me pidieron demasiado por salvarles el culo.


—Te pidieron demasiado, ya te lo digo yo.


—Sí, por eso solo necesito tiempo.


Terminamos de preparar la cena y cenamos con Dugan, que estaba haciendo unas llamadas a un amigo de la prensa. Me gusta estar con ellos, menos cuando se miran dejando claro que luego piensan arrancarse la ropa.


Y así lo hacen. Necesito mi casa para mí sola cuanto antes. Quiero mucho a mis amigos. Me encanta que les vaya tan bien, pero me recuerda mi mierda de vida sexual, amorosa y en general.


Por eso, al día siguiente, pago más dinero al encargado de las obras para que trabajen en fin de semana.









Capítulo 4


Brenan


[image: ]


Es domingo y las obras en casa de Lily siguen. Nos pidió permiso a los vecinos para poder trabajar en fin de semana y con tal de que acaben pronto todos dijimos que sí. Mejor estar dos semanas jodidos que un mes.


Salgo para correr y la veo en la puerta con una falda roja vaporosa, un top y unas deportivas. Nunca he visto a nadie vestir de forma tan ridícula.


—Eh, hola —me dice y se me acerca. Me doy cuenta de que la falda hace juego con la camiseta y las deportivas—. Lo sé, estas pintas son un poco raras. Pero una amiga que tiene una empresa de moda me ha pedido que use mis redes para subir fotos. Y, bueno, me mandó la ropa. Iba a subir ahora a la azotea a hacerme fotos. —Señala el palo selfi—. Pero antes quería pasar a ver cómo está todo. ¿Tú vas a correr?


Asiento y sonríe.


—Vale, pues te dejo irte y eso. No quiero molestarte con mi charla incesante y esas cosas. —Se sonroja y queda raro en alguien que parece no tener vergüenza alguna.


—Te puedo ayudar. A las fotos.


—Ah…, vale. Puedes, claro. Así intentamos entre los dos que no parezca tan sumamente ridícula así vestida. Tengo que parecer sexi y lo que parezco es la niña del cumpleaños con cinco años. ¡¿En qué pensaba mi amiga?! —Se ríe de sus ocurrencias.


Cojo todo lo que necesita y vamos al ascensor. Me cuenta que conoció a su amiga trabajando. Tiene una pequeña tienda cerca de su anterior clínica, ella iba allí a mirar ropa y se hicieron amigas. Diseña algunas cosas y Lily le ha comprado varias. Pero estas no las compraría, añade. Yo no hablo y ella no se calla. Vaya combinación más rara. Pero la verdad es que me relaja escucharla hablar sin necesidad de que yo meta baza en la conversación.


Preparamos todo en la azotea y se pinta los labios de rojo. Solo lleva ese toque de color más el rímel de las pestañas. No necesita más. Luego se sienta y me mira seductora. Joder. Esta mujer puede parar el corazón de un hombre solo con una mirada.


Le hago varias fotos y se mira las tetas.


—Voy a pellizcarme los pezones. —Casi se me cae el móvil—. A ver, si quiero que esta ropa no parezca de niña, tengo que añadirle picardía.


Madre mía. Intento no mirar, lo juro, pero lo pone complicado cuando la veo pellizcarse los duros pezones sobre la camiseta y luego arreglarse el pelo. Mira a la cámara y le hago unas fotos mientras siento el sudor bajar por mi espalda, y no por el calor que hace a estas horas. No, es por ella. Por esta mujer atractiva y descarada que parece no tener vergüenza de nada en la vida.


Al acabar se me acerca y su perfume a cereza me golpea. Tomo aire y dejo de recordar sus dedos pellizcándose. Joder, dudo que lo olvide en mi vida.


—Eres buenísimo con las fotos. —Toca mi brazo y ardo.


—Ya… Tengo que irme.


—Vale, yo también, te he quitado mucho tiempo. Mil gracias, Brenan.


—De nada.


Soy un idiota. Lo sé, pero, joder, me ha excitado sobremanera y no está bien desear así a la mejor amiga de mi cuñada. No está bien y no sé cómo mirarla sin preguntarme lo que sentiría al hacer justamente eso.


Es mejor irme y quedar como un imbécil. Es mi especialidad. Porque para nada quiero cruzar esa línea con alguien a quien estoy destinado a ver día tras día. Sería una putada para todos que tras el sexo todo se enrareciera entre los dos. Y este año necesito estar concentrado en mi carrera.


 


Lily


 


—He asustado a Brenan. —Camelia y Ofelia me miran mientras entro al spa de nuestro edificio. El agua está en su punto.


Tras la sesión de fotos bajé a casa de mi amiga y me dijo que me esperaban aquí. Miré las fotos antes de retocarlas un poco y mandarlas a mi amiga para que suba algunas a sus redes.


Le hago de modelo para ayudarla.


—¿Cómo ha sido eso? —pregunta Camelia.


—Me pellizqué los pezones para la sesión de fotos.


Las dos me miran asombradas, y no es para menos. Mi problema es que a veces no pienso las cosas que hago o digo. Y Brenan es muy cortado, y yo ahí en modo porno.


—A ver, tal vez no lo has asustado. —Camelia intenta no reírse.


—Lo mismo lo has puesto cachondo y se fue para que no lo vieras —añade Ofelia.


—Oh, no, no soy su tipo. No me mira como si le gustara. Me he tocado delante de él y estaba impasible.


—Bueno, a Brenan le cuesta expresar sus emociones —puntualiza Camelia.


—Ya, bueno, sé cuándo un hombre me desea. Y este no me desea. Lo he asustado.


—Ya se le pasará —añade Ofelia—. Le has dado un espectáculo supersexi. —Se ríe—. Solo a ti se te ocurre hacer algo así para unas fotos.


—Créeme, esa ropa era tan fea que solo podía conseguir «me gustas» con unas buenas tetas.


Ambas se ríen y cambiamos de tema. Me debato entre pedir perdón a Brenan o no. Es mejor dejarlo estar. Ya debe de estar pensando lo peor de mí.
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